FILIPICA 
MERECIDA 


El liberalismo había mirado con 
horror que el sacerdote pudiera ac- 
tuar en la vida pública de los pue- 
blos. Profundo extravío. Porque 
también y principalmente allí es 
necesario rectificar errores y ende- 
Jezar hacia el bien las institucio- 
nes y leyes, que son luego otros 
tantos pegagogos de la conducta 
rivada y pública. Pero el sacer- 
dote debe actuar, mo como hom- 
bre de un partido, sino como sa- 
cerdote, a quien le corresponde la 
la ciencia y de la ley. 


) 


custodia d 
(Mal. 2 
Magnífica oportunidad se le 
abrió al P. V. Filippo, en tiempos 
de tan enconadas luchas partida- 
rias, para dejar oír en nuestro 
Parlamento una palabra juiciosa y 
serena, que censurara lo malo y 


e 
/ 


alabara lo bueno de la política gu- 
bernativa. Pero el P. Filippo pre- 
firió consubstancializarse con un 
parti. onvertirse en uno más 
de pr andistas. Hasta el 
misr la Pascua de Resu- 
rre( empleó para pronunciar 
un so partidario en la ciu- 
dad nse de Azul. Y hace 
un vemos en acto públi- 
co de ando que el justicialismo 
es * cialmente critiano y hu- 
mM El Mundo, 30.5.51). Pe- 
ro lada hemos de extrañarnos, 
porque como atinó a decir el mis- 
m Filippo en ese mismo acto 
de aponeses, el hombre anda 
] “descentrado y fuera de lu- 


El Mundo, 30.5.51). 
ientras así andan las cosas 
siempre se halla en su puesto y 
bien situada la señora Eva Perón, 
perspicaz conocedora de Jos hom- 
bres. Por ello, cuando el P. Filip- 
po, en uso de la palabra argiía 
que “no hay Perón sin Evita ni 
Evita sin Perón”, ella podía res- 

“Estoy de acuerdo 
ita sin Perón, 
1 y sin todos, 
Perón es uno sol 


es un dios para nosotros, 
no concebimos el cielo 
35m: Perón es nuestro sol, 
agua, es el aire; Perón es 
nuestro país y del pue- 
ntino”. 


blo ¿ 


La ora Eva Perón ha sabido 
enseñarle al P. Filippo cómo se 
actúa en el cumplimiento de la 
propia función. 


Pre 


LA CONDUCTA 
EN LA VIDA 


Un confuso pero certero presen- 
timiento de una grave amenaza de 
ruina pesa sobre el hombre de hoy, 
particularmente sobre el occiden- 
tal que tiene en sus manos la mar- 
cha de la vida pública del mundo. 
La literatura que presagia días de 
Jlanto se viene sucediendo en tono 
diverso desde hace casi cuarenta 
años. Aquel optimismo con que se 
llenó de ilusiones el siglo XIX se 
quebró con la serie de catástrofes 
en que se vió sumergida la huma- 
nidad desde 1914. Las dos guerras 
mundiales, la espantosa crisis de 
superproducción del 29, la apari- 
ción de los Estados totalitarios, la 
propagación por el planeta del co- 
munismo son otros tantos sacudi- 
mientos operados en la superficie 
de la humanidad que están denun- 
ciando una grave crisis dentro del 
hombre. La literatura existencialis- 
ta se ha complacido de manera mor- 
bosa en revolver ese estado pestoso 
en que se retuerce cl :angustiado 
hombre de nuestros días. 

No cabe duda de que, en defini- 
tiva, la crisis no es tan sólo de 
ideas e instituciones sino principal- 
mente del hombre. Desde los más 
diversos horizontes intelectuales ce 
han registrado las etapas de ruina 
por las que viene atravesando el 
hombre. De entre los muchos pen- 
sadores, de la talla de un Maritain, 
Chesterton, Belloc, Huizinga, Spen- 
gler, que se ocuparon de la trage- 
dia del hombre de nuestro tiempo, 
ninguno caló tan profundamente 
como René Guénon en La crise du 
monde moderne. El hombre se ha- 
lla entenebrecido. Ha perdido con- 
tacto con la fuente primordial de 
la verdad. Su actual estado de rul- 
na proviene del oscurecimiento de 
las verdades primeras. En lugar de 
adaptar su hacer y su obrar a la 
verdad se ha entregado a la disper= 
sión de la cantidad, cantidad de la 
democracia y de la técnica. Por es- 
to la actual civilización es prof . 
na, individualista, de masa, y de 
técnica materialista. ; 

El diagnóstico de Guéno: 
embargo en el lector una 
fatalista. Pareciera 4 
estuviera encadenado 
dia de la que no fuel 
deshacerse, a 

Por esto se hat 
confortante el 
pira el reciente 


cierto que el hombre se encuentr: 


en grave crisis. Pero puede discernir 
las causas de su mal; tiene al al- 
cance de su mano los remedios; só- 
Jo es menester que se decida a esta 


tarea dolorosa de rehacer su con 
ducta de acuerdo a las leyes fun 
damentales de la vida. 


El sentido realista de Carrel 


Carrel no es un ideólogo refor- 
mador. Hombre de ciencia, acos- 
tumbrado a manejar hechos obser- 
vables y experimentables, ha dirigi- 
do su mirada hacia esa realidad que 
es el hombre contemporáneo. Y se 


rrel, La Conducta en la Vida. Es 


les” son ideólogos. Se e 
do un mundo para a E 
cia donde emigran y en el a Es 
instalan. Carrel reacciona SO 2 ca 
do contra “la ideología libera y ha 
ideología marxista, estas e e 
melas del racionalismo del siglo S 

las Juces”. Podría haber analizado 
también los estragos que produce 
la ideología de la “soberanía o 
nal”, de la “justicia social , de la 
“tradición”, del “progreso”, de pre- 
tendidos “desprecios del mundo”, y 
de “unión con Dios”. Los ideólogos 
recogen sólo un aspecto de la rea- 
lidad y lo erigen en verdad ideal, 
empeñándose en hacer entrar den- 
tro de él la verdadera realidad de 


piritua 
a fabrica 


ha sentido sorprendido al ver cómo 


vive al revés de lo que piden las 


exigencias fundamentales de su vi- 
da. Y se ha puesto en la tarea de 
predicar los preceptos del “Código 
de la Ruta” que devuelvan al ex- 
traviado el sentido de su vida. 
Hombre de ciencia, sabe que lo 
esencial y primero para conocer y 
actuar con eficacia, es ver la reali- 
dad. Por esto insiste en que hay 
que abandonar ideologías y hay que 
entregarse a la tarea de conocer la 
realidad. El progreso indudable que 
ha alcanzado la humanidad en el 
inventario del mundo material y en 
la organización de su explotación 
sistemática lo debe a este contacto 
que ha tomado por medio de la ob- 
servación y de la experiencia con 
las realidades exteriores. Carrel no 
Cae en la tentación fácil de mu- 
chos reformistas de condenar el 
desarrollo técnico. Está convencido 
de que éste ha producido positivos 
beneficios. Los enemigos de la téc- 
nica, que añoran un mundo bucó- 
lico, incurren luego en la cont 
dicción cuotidiana de compla 
en el uso de todo el confort que nos 
proporciona la vida moderna. Espí- 
ritus fáciles y simplistas de r 
contra la civilización de la “frigi- 
daire”, del “bidet” y del “nylon”, 
se creen y se sienten espíritus “su- 
periores” que pueden darse el lujo 
de despreciar todos los artefactos 
de la industria moderna porque an- 
teponen a ellos los goces de la vida 
del “espíritu” y las elevaciones del 
alma. Actitud falsa de un ánimo 
mezquino. Todo hombre superior 
no puede sentir sino admiración 
por las técnicas de la civilización 
moderna. El adelanto que se ha 
cumplido para la utilización de las 
energías naturales, el aprovecha- 
miento de los inmensos recursos de 
la tierra para un mejor bienestar 
del hombre no merece sino recono- 
cimiento y aplauso, El error no es- 
tá en lo que se ha hecho. El error 
está en lo que se ha dejado de ha- 
cer. “Pero un error capital, apunta 
Carrel, se deslizó en nuestro plan. 
Porque las ciencias de la vida Jle- 
vaban un inmenso atraso sobre Jas 
ciencias de la materia inanimada. 
Y en lugar de establecer nuestras 
instituciones sobre conceptos cien- 
tíficos, extraídos de la realidad con- 
creta y verificados sobre ella, las 
hemos modelado de acuerdo a ¡deo- 
logías. Y no podemos sobrevivir si 
seguimos nuestra fantasía y no nos 
dejamos modelar por la estructura 
de las cosas y por la de nosotros 
mismos”, 

Esta es la formulación correcta 
contra la pretendida oposición que 
el orgullo disimulado” de muchos 

espirituales” quisiera establecer 
entre las técnicas y la perfección 
del espíritu, En realidad estos “es- 


A 


A 


las cosas. Por esto los ideólogos son 
destructores de la vida. El contacto 
íntimo con uno mismo, con otros 
espíritus y con las cosas mos de- 
vuelve el sentido de la vida. Ca- 
rrel nos invita a observar y a ex- 
perimentar la realidad que vemos 
alrededor nuestro cuando ma 
mos en las los 1 
en ¿os cam ; 1 E 
mide en dimensiones del mismo 
orden que la de o y 
no el que se mos most 
un vehículo lanzado a < 
metros por hora o de 
volando'a mil metro 
del suelo; y tamp 
biríamos a través 
un microscopio o 
un telescopio. 

acuerdo a nuestra 


calles, en 


el mundo 


nuestro c 


existencia diaria; son los se 
manos en todas las circunstancias 
de su paso por este mundo. Los que 
se aman paseando al claro de la lu- 
na, la madre que cuida a su párvu- 
lo, el campesino que unce sus bue- 
yes, el empleado que mata el tiem- 
po en su oficina, el obrero que tra- 
baja en cadena, el anciano que ve- 
geta en su butaca, el recién nacido. 
tal como nosotros lo hemos sido, y 
el cadáver que seremos. Pero la 
realidad de nuestra escala se ex- 
tiende fuera del continuo físico, 
fuera de las cuatro dimensiones del 
espacio y del tiempo, en el reino 
inmaterial cuyo inefable esplendor 
nos han revelado los profetas y los 
santos, El sacrificio del héroe tiene 
una belleza no menos emocionante 
que la salida del sol sobre las nie. 
ves de la montaña. La gracia ilu- 
mina el semblante del elegido de 
Dios con una luz interior tan real 
como la de la aurora. De hecho, el 
mundo de la materia no se halla 
separado del mundo del espíritu. Es 
preciso que nos habituemos a com. 
prender uno y otro. Las leyes que 
antes de todo debemos conocer, 
son, no las leyes del universo si 
deral o intratómico, sino las ten- 
dencias fundamentales de las cosas 


E) 


o nos son reveladas a nues- 


e la observación y la 


tra escala por 


lA] 
experiencia. Ñ % 
A Despaés de tanto racionalismo 


que nos birló la realidad con pa 
do-ideas, después de tanto SA E 
cismo que nos ha hecho pe 

el sentido humano de las cosas, 
se hace indispensable este e 
fresco y sereno con todo el mue o 
de las realidades. El de Carrel es 
el testimonio, toscamente expresa- 
do pero vivo, de que el hombre ago- 
niza porque ha perdido el peo 
de las realidades humanas y divx 


nas. 
Las leyes fundamentales de la vida 


Con lenguaje moderno, ilustrado 
con un vastísimo conocimiento dde 
las ciencias biológicas actuales, in- 
duce Carrel, de tres series de he- 
chos que se registran en todo lugar 
y tiempo, las tres leyes fundamen- 
tales de la vida humana: la con- 
servación de la vida, la propaga- 
ción de la raza y el perfecciona- 
miento espiritual que mueve al 
hombre. De esta misma serie de 
intuiciones se han servido Aristó- 
teles y Santo Tomás para edificar 
las leyes fundamentales de Ja vida 
moral. El principio de la conserva- 
ción de la vida prohibe dar muerte 
a otro y darla a sí propio, Pero co- 
mo advierte Carrel hay muchas 
maneras de matar. La civilización, 
dice, nos ha traído técnicas del ase- 
sinato más sutiles que las de nues- 
tros antepasados bárbaros y que las 
de los gangsiers que florecen en 
nuestras ciudades. El aprovechador 
que hace aumentar el precio de los 
artículos indispensables para la vi- 
da, el financiero que despoja a los 
hur le sus econor 


dustrial 


el in- 
obreros sin 


que 


provoca. su pro- 
o se dedica 


undamen- 
deber 
aprender 
una aberra- 
ciedad moder- 
completamente osta 
de la educación de 
Existen reglas cien- 
“a Ja construcción de los 


chas, 


automóviles, o 


ara 
nado. Del o 


para la concepción 
para su formación”. 


la cría del ga- 
tuodo, hay reglas 
SS los hijos y 
e en 

muchas y brillantes OS de 
Carrel, Creemos oportuno destacar 
esta que sigue: “El tenor Una ca- 
rrera lucrativa o brillante, el ser 
artista, doctora, abogado, funciona- 
r1o, aviadora, profesora o sabia, no 
£s razón válida para violar, gracias 
a la ayuda de las técnicas anticon- 

; > y a 


copcionales, la ley de y. 
ción de la especia, (1% pro 

tada mental y Lame , 
mujer, es más iMportanes sá 
ga muchos hijos. Ade. Me A 
canza su pleno desarro! Pe mo 
mental sino por la atermin : 
ad. So. 


lamente en este zz 
(pág. 134). PEO sobres 
Desarrollar Nuestro AS xk 
una obligación tan estric ta os 
de conservar la vida le q 5omo la 
gar la especie. De esta obk; Dropa. 
sin embargo, no hacemo "ación, 
caso... El primer mand MR 
que nos da la ley de 1 AMiento 
del espíritu orden ASCOnSig 
tliad, del patron 
acer aporti 
otros (pág. 140, US 
monio la primera regla no es cul 
var su inteligencia sino on culti- 
en sí la armadura afectiva DS E 
va de sostén a todos los e qe 
del espíritu. El sentido LS 
es menos indispensable que ol no 
tido de la vista o el del oído, cs 
hace depender de la unión con DE 
y con Cristo nuestro erfecciona. 
miento espiritual. Y dedica Dn 
nas encendidas y humanas 55 
necesidad de Dios, a la oración E 
a la experiencia mística. “Jesús E 
noce nuestro mundo, dice. No nos 
desdeña, como el Dios de Aristóte- 
les. Podemos hablarle, y nos res- 
ponde. Aun siendo una Persona 
(sic) como nosotros, es Dios y tras- 
ciende todas las cosas. Pero se Pn- 
cuentra también en la madera de 
la mesa, en el alimento que absor- 
bemos, en el rayo de sol que nos 
calienta, en el bosque, en la tierra, 
en el océano y en el cielo puesto 
que él los ha creado y conserva 
do” (pág. 196). Hemos reproduci- 
do precisamente este párrafo por- 
que en él se desliza, al menos en 
la expresión, un error teológico. Je- 
sus no es una persona como nos- 
otros aunque tenga una natura- 
leza humana como la nuestra. 
Pero este error y otras muchas 
imprecisiones que puedan seña- 
larse en el libro de Carrel no lle- 
gan a empañar ni a debilitar la 
fuerza irresistible de su mensaje 
auténticamente católico. El hecho 
de que por la total estructura de 
muestro ser estemos destinados a 
Dios y a Jesucristo, resplandece con 
fuerza en las más bellas de sus pá 
ginas. El misterio cristiano y la cul- 
tura cristiana presentada como una 
realidad concreta, un hecho históri- 
co que persevera, y no como una 
idea o una teoría o un conjunto de 
verdades abstractas y desvitaliza- 
das, también se apodera del lector 
y le hace cobrar admiración : 
terés por la vida cristiana. Sin 
ponérselo, Alexis Carrel es un 
cuente y eficaz apologista del: 
terio cristiano y de su valor: 
vación. 


HOs- 
Patri- 


¿Cómo reincorporar en 
vida las leyes funda 


En la última parte 
Carrel estudia la man 
nar estas leyes en un mM 
til a la vida, en el cu 
mo ridículo quien d 
es fiel a la palabra 
baja honestamente 


qe 


de rechazar Carrel la 
spriós lógica Y de la ps 

e sólo la 3mpu sión 
y del afecto puede 
¡y según el orden de 
ol amor tiene poder 


los reductos tras Jos 


cermos Ci 

ino eta E 
Y el sacrificio es esenc ¡al 
pcs 


la vida. Pero se 
por los suyos, por 

país natal, por Dios 
b joles, ) idea. Los mártires que 
q or Cristo no hubieran 
1 vida por las leyes natu- 


vor el 


indica luego una serie de 
ntos y técnicas de dis- 
formación personal que 


alos. 
Carrel ] 
rocedimi0 


iden con los ejercicios de me- 
col 


h 
| 
A > concienc 
| ditación y exam dE e NE 
scótica Cris 1ana. Ss 18 

E go daa s de destacarse las pági- 
17 cen dica a la necesidad de 
mas qUe upos y unidades comuni- 

foma! EOS tarea reconstructi- 
| pd eN nueva conducta en la 

OH ido es, dice, cuán grande 

al éxito de las células co- 
Os La conquista de una, fá- 
brica puedo hacerse por cuatro 0 
¡ cinco hombres, Grupos muy poco 
numerosos son capaces de una ac- 
ción poderosa. Es preciso hoy, ha- 
cor que se reúnan los que quieren 
reconstruirse y reconstruir la so- 
iedad. 
De preciso, añade, provocar así, 
en todo el ámbito de Jos países ci- 
vilizados, Ja creación «le pequeños 
jslotes de conducta racional. Y poco 
a poco, estos islotes crecerán y se 
reunirán Jos unos con los otros. Co- 
mo injertos de piel sana en la su- 
perficio de una gran llaga. No con- 
viene ocultar que obedecer ostric- 
tamente a Jas leyes de la vida en 
las condiciones presentes de la so- 
ciedad exige un enorme esfuerzo. 
Este esfuerzo será menos duro si 
se realiza en comú. Ouienes son 
capaces de ello mo se conocen mu- 
tuamente, Están todavía separados 
entre sí por la muchedumbre de 
los cadáveres. Jla legado el mo- 
mento para los vivientes de sepa- 
tarse de Jos muertos y de obrar. 
Unicamente Jos que arden en las 
lamas de la pasión y de la aven- 
Wura son aptos para construir Ja Ciu- 
dad Nueva, 

El libro de Carrel está Mamado 
Aejercer una gran influencia en los 
espíritus sinceros, amantes de la 
verdad y del bien. Superando Jas 
Adcologias y las banderías de par- 
tdo formula un premioso llamado 
A volver a las leyes fundamentales 

suo ordenan la conducta en la 
o se trata de un libro 
ad A por las verdades que 
más NE Estas no pueden ser 
común. O do mayor sentido 
o coinado por A 
Manifiosto Ú gu En (que pone de 
- Un espíritu sano como 

con | Carrel, puesto en contacto 
das da la vida con- 
estra UCA descubierto que 

Y olvidado e agoniza por ha- 

es de que SS verdades elemen- 

AA Sn nuestros 

tá Ampoc ud del mundo no es- 
ado! 9 en que aparezcan per 
arios. Sólo es 


“Xtraordin 
6 due hombres sinceros. 
ojuicios, abran los ojus 
AS vivan Verdados elementales 

SU sus vidas y se unan 


con otros muchos sinceros y ya 

listas, formando núcleos de dá ds 
tructores de la ciudad nueva Cu 
dó estos núcleos o movimientos cu. 
munitarios de jóvenes obreros CE 
versitarios, industriales, comercian. 
tes; de muchachas obreras, ES 
silarias y simplemente de ¡bvenes 
con sentido de la responsabilid a 
personal y social re 


3 cuando padres 
y madres de familia y familias en- 


teras se muclecn y agrupen con el 
propósito profundo de reordenar su 
conducta sobre las bases fundamen 
tales de una vida humana y e 
tiana, la ciudad nueva habrá co 
menzado a existir. , 

Un soplo de 
almas de los ] 


Dios sacude hoy las 
hombres de buena vo. 
luntad. Fácil os encontrar en to- 
dos los ambientes espíir 
rosos que quieren entro 
de vivir con sen 
fundidad la vida 
tiana. Es 
objetiy 


¡tus gene- 
garse a la 
cillez y pro- 
humana y cris- 
5 necesario nmuclearse con 
| os concretos, limitados y sen- 
cillos. Nada de proponerse arre- 
glar el mundo, Proponerse tan 
sólo arreglar la propia vida y el 
propio medio limitado donde la 
Providencia ha puesto a cada uno. 
Cristo está vivo en medio de un 
mundo que muere. Nuclearse para 
vivir profundamente de Cristo y 
en Cristo, cada uno en su propio 
ambiente, Me “aquí la tarea que de 
manera irresistible se impone a 
los espíritus sencillos y generosos. 
El libro de Carrel es el mensaje 
expresivo de uno de los tantos hom- 
bres de buena voluntad que for- 
mado en la vida y en la ciencia 
modernas ha redescubierto el valor 


imponderable de la vida natural 
y Cristiana. 


PrESENCcIA 


COSAS DE LA TIERRA 


u d . 
E Sefaridad social” y “Standard 
Ñ en todas las bocas. 
. Standard de vida” con preten- 
Slones de paraíso terrenal y “Se- 
guridad”, “de la cuna al ataúd”. 
E de propaganda inagotable. 
al precio dan los pueblos a la se- 
guridad, que tranquilamente entre- 
gan su libertad como contraparte; 
ero por descentrado, nuestro si- 
glo —a fuer de buscar seguridad 
Por caminos que conducen a la in- 
seguridad total— se ha olvidado 
que las raíces de toda seguridad 
han de estar metidas en tierra fér- 
til. Y que toda posibilidad de vida 
y. de seguridad se desvanece si la 
tierra deja de producir trigo y no- 
villos, o los produce enclenques. 
Sin embargo nadie se ocupa del 
asunto. No hay tiempo. El mundo 


anda muy ocupado planificando la 
“Seguridad”. ... 


En realidad, ni el agricultor de 
país nuevo trabaja la tierra con no- 
bleza, ni los Estados encaran sus 
problemas con prudencia. Todo se 
ve en términos mecánicos, mercan- 
tiles y de balances comerciales. La 
tierra ni es fábrica ni es comercio. 
Las reglas del juego son distintas. 
La tierra es como un ser vivo. La 
tierra puede estar sana y entonces 
es generosa, pero puede enfermar 
si abusamos de su capacidad, y has- 
ta puede esterilizarse, y morir, y 
volverse aquello un desierto. Ver- 
dad que debieran saber tanto el 
agricultor como el estadista. Se han 
escrito volúmenes sobre la cues- 
tión. La historia del mundo no es 


LLUVIA EN LAS SIERRAS 


Córdoba, en tarde de Enero, 


Dulce lluvia, viajera bondadosa, 


lacio cabello de la tarde triste; 


con tu ternura misericordiosa 


el perfil del paisaje enterneciste. 


En apolíneo gesto respondiste 


al gesto mustio de la silenciosa 


súplica conque el valle pobre y triste 


ahuecaba su mano temblorosa. 


Tu líquida limosna melodiosa 


resbaló entre los dedos del paisaje 


restañando la sed de toda cosa. 


Y el arroyo judío en su equipaje 


guarda tu platería generosa 


y se marcha a venderla a otro paisaje. 


Gnrecorio Rivero ÍTURRALDE. 


otra que la historia de los pueblos 
que cultivaron bien, o de los pue- 
blos que “asesinaron” la tierra Y 
formaron desiertos. La codicia en 
todas sus formas, ciertas equivoca- 
ciones económicas y los excesos fis- 
cales son los grandes generadores 
de desiertos. 


En ninguna época como en la 
nuestra se han fabricado desiertos 
en tal proporción. “Récords”. Véan- 
se los casos del centro de los EE. 
UU., del Congo Belga, de Sud Afri- 
ca, etc. Medio mundo está compro- 
metido. Hay quien afirma que, de 
seguir así, las curvas raundiales de 
la población (creciente) y del área 
cultivable (decreciente) no tarda- 
rán en cruzarse... Extraña para- 
doja de un mundo que planifican- 
do paraísos de estilo socialista or- 
ganiza el hambre universal. Sus 
métodos, hijos de una mala filoso- 
fía, tienen la culpa. 


Pero la coyuntura no es de fata- 
lidad como se creyó en el siglo 
XIX. Bien manejado, el suelo po- 
dría duplicar su capacidad. Este 
buen manejo del suelo depende tan- 
to de un buen ordenamiento mental 
como de técnicas. Prudencia, soli- 
daridad social, etc. Es casi un pro- 
blema moral. En Francia viven 40 
millones de almas y exportan trigo 
y ganado. Ello prueba que el pro- 
blema no es insoluble. Debemos re- 
pensar los problemas de la tierra y 
de su producción. Buscar armonías. 
Trabajar “en bon nére de famille”, 
como rezan hasta hoy los contratos 
de arrendamientos franceses. Tra- 
bajar con inteligencia y con cariño 
los que están en la tierra, y los que 
gobiernan no perturbar, no inter- : 
ferir. Que los agricultores cultiven 
la tierra y que los que gobiernan 
cultiven la confianza. Así es como 
las tierras de Francia, y otras, que 
daban vida hace 10 siglos, siguen 
dando vida hoy, y seguirán dán- 
dola mientras sean gobernadas con 
vistas laroas. Se dice que los cam- 
pos bien llevados y perfectamente 


cuidados son reflejos de cultura. Lo 
creo. 


ARANA 


e. 


En cuanto a nosotros. la llanu 
ra pampeana se desertifica, Es un s 
hecho. Al oeste de la linea ? 
Blanca - Río Cuarto la situaciór 
grave. Hov no se ve, pero en ene 
de 1950, sí, se veía... El proble 
subsiste, no obstante estar parcii 
mente enmascarado por un bi 
otoño. El persistente alejami 
de la “vertiente” es un sintom: 
equívoco, y la constante caída. 
las áreas sembradas. de 10 año 
esta parte, está diciéndonos algo 

El problema de nuestra las 
es el problema de toda llam 
ventosa y caliente: el “humus 
forma lentamente, pero se 
y se dispersa rápidameni 
se trabaja estirado y 
enemigos son: la s 
y el calor. La defen: 
ver a un tipo de eq; 
co semejante (mo 
existia antes di 
gringos”. D 
breyivi 
de nue 


ficiente. Retener el agua en el sue- 
lo mediante adecuadas labores. Or- 
ganizar lagunas y bañados pensan- 
do de nuevo, con otro criterio, los 
desagiies de la Provincia de Bue- 
nos Aires. Impulsar la ganadería, 
pero una ganadería de alto nivel, 
con holgura de campo, con pastiza- 
les que protegen el suelo, con re- 
seryas, con alfalfa donde sea posi- 
ble, y con rotaciones muy conser- 
vadoras. Todo esto es cuestión de 
educación más que de medidas ad- 
ministrativas, ineficaces cuando se 
toca a los problemas de la tierra. 


Un sistema es usar como educa- 
dores, como guías, y como anima- 
dores, a agricultores de prestigio en 
sus zonas, que amen su oficio y que 
hayan demostrado pericia —verda- 
deros “jefos rurales”-—, asesorándo- 
los y apuntalándolos financiera- 
mente. Método más eficaz que el 
de lás estaciones experimentales en 
las cuales el chacarero no cree. La 
misión del Estado en todo esto se 
debe reducir a favorecer las bue- 
nas prácticas, como queda dicho, y 
también a crear estabilidad y con- 
fianza. Y remover tropiezos tales 
como el impuesto sucesorio que 
mella la idea de continuidad, inse- 
parable de toda estabilización eco- 
lógica. También es necesario corre- 
gir el régimen económico que obli- 
ga al hombre de campo a una cons- 
tante carrera en busca de un equi- 
librio financiero inalcanzable entre 
los precios de sus productos que su- 

In, y sus costos de producción que 
suben aun más. Esto le compele a 
una explotación abusiva, incompa- 
tible con la conservación del suelo. 


Este es un problema de educa- 
ción, hemos dicho. Novelas y films 
como “Viñas de ira” y como “A 
Pleasant Valley” hicieron mucho 

r crear una conciencia en los 
EE, UU. Todo el mundo sabe allí 
porqué, habiendo sido desalojados 
los verdaderos “jefes rurales”, por 
razones económicas y psicológicas, 
y reemplazados éstos en el gobierno 
de las tierras por una nube de pro- 
letarios, los campos volaron —y los 
proletarios también— con la crisis 
y la sequía del 30, y la tierra vol- 
vió luego a agruparse... pero esta 
vez en manos financieras anóni- 
mas. ¿Por qué no tendrán valor 
nuestros empresarios y no filmarén 
también en la Pampa empobrecida, 
para que sepa Buenos Aires lo que 
cuestan sus lujos? 


Por fin es de notar que no pode- 
mos pensar que una vez estropea- 
da nuestra tierra, podemos regene- 
rarla cubriéndola con 50 toneladas 
de abono orgánico por hectárea, 
sin contar cal y otras cosas, como 
lo hacen en Europa cuando el caso 
ocurre. Aquí eso es materialmente 
imposible, Es como querer vaciar 
el mar con una cucharita, Una vez 
arruinados estaremos arruinados sin 
remedio y sin consuelo. También 
nos está vedado, mientras subsis- 
ta la actual relación entre precios 
agricolas y no agrícolas, hacer cul- 
tivos en franjas y otras prácticas 
costosas. Sólo nos queda abierto, 
pues, para defender aquello que 
Dios puso en nuestras manos, el ca- 
mino de la ingeniosidad y del sa- 
crificio. Ser agricultor en Argenti- 
na, hoy, es una carga llena de res- 
ponsabilidad. 


Enctenerr, 


PLORS 


No era tarea fácil hacer frente 
a un mundo que se creía definiti- 
vamente emancipado de la tutela 
de la Iglesia. Eran tiempos de frío 
laicismo en los cuales un siglo de 
rebelión abierta había comenzado 
a dar frutos maduros de incredu- 
lidad, de desorden moral y de in- 
diferencia religiosa. Los sofismas 
de la Revolución reemplazaban 
por doquier a los dogmas de Cris- 
to, y la novedad de una desbordan- 
te convivencia ecuménica de pue- 
blos y naciones hacía olvidar has- 
ta el recuerdo de la perdida unidad 
del orbe cristiano. El Papado, ana- 
crónico vestigio de tiempos idos, 
era tolerado, más que aceptado, on 
la vida internacional, como carco- 
mido puntal de reserva para sostén 
de un conjunto de formas que Jos 
trasnochadores de la política no se 
decidían a abandonar. Y mientras 
todo lo invadía el más crudo posi- 
tivismo con su deslumbrante cor- 
tejo de prodigios técnicos, los tem- 
plos, vacíos, sólo albergaban a unos 
pocos rezagados que aún se aferra- 
ban a sus ideales cavernícolas. 

Ni la sublime paciencia de Pio 
IX, ni las irrebatibles enseñanzas 
de León XII habían logrado sacu- 
dir a la Cristiandad espiritualmen- 
te anquilosada. La razón, el dere- 
cho y la entereza de la conducta 
no bastaban para convencer a un 
mundo que se creía único árbitro 
de lo justo y de lo injusto; e inú- 
til resultaba ya ar a luz las 
mentiras de la rebelión triunfante 

] ra ál ver “450 áu 


y desenmas: 


to. 
El milagro se produjo, y cl santo 
fué Pío X. Muerto Leó 
escandalo reto del 
Francisco J ontra « 
Rampolla, dió 1 
da elección. En vano trató de y 
chazar la tiara de la que 
indigno. La pertina 
cónclave le hizo ver qu 
un designio divino, y 


oración del Huerto, aceptó como 
una cruz el pontificado. Sin habér- 
selo esperado nadie, contra st pro- 
pio parecer, Pío X fué proclamado 
Pontífice Supremo de la Cristian- 
dad, vicario de Cristo en el Tiem- 
po, tal como Cristo lo había dis- 
puesto desde la Eternidad. 

“Si se nos pide una divisa que 
traduzca el fondo de nuestra alma, 
Nos no daremos jamás otra que és- 


te rare in Christo”. 
Y lo, absolutamente todo, quiso 
restaurar el nuevo Papa en Cristo. 
N53 se trataba de s izar las as- 

: AAN E 
y . ot ni de dar 


sido 
a. Preci- 


natia 


samente el mundo había pretendi. 
do tomar para sí las enseñanzas de 
Cristo, y desprenderse, al mismo 
tiempo, de su Persona... Y, como 
auténtica aventura sobrenatural, se. 
mejante empresa sólo habría de 
lograrse con medios sobrenaturales, 
Sin descuidar el magisterio do. 
cente, que ejerció con singular al- 
tura al condenar todas las formas 
del modernismo en la encíclica 
“Pascendi”, al señalar los desvíos 
de la política laicista en la encícli- 
ca “Vehementer” y los errores del 
liberalismo encubierto de Le Si 
llon, o al insistir sobre la enseñan- 
za cristiana en “Acerbo nimis”; 
sin despreocuparse de la improba 
tarea de dar normas seguras de go- 
bierno a la Iglesia, cuyas leyes re- 
visó y ordenó luego en un Código 
ejemplar, Pío X embicó la nave 
lo más profundo, hacia la Fuente 
misma de la vida sobrenatural. | 
El 20 de diciembre de 1905, ) 
go de haber escuchado a la Sa 
da Congregación del Conci 
bienaventurado Papa Pío, ab 
par en par las puertas del. 
e invitó a todos los fil 
carse cotidianamente 
cramento, y el 15 
guiente (¡fecha de 
Dolorosa!) dispr 
gados al uso 


¡da de la gracia mo es posi- 
ple sto enseñó a pedir to- 

chicos 
2 Jos a enumerar cuanto el 
: úfice dispuso E 
da Quería que su PUES 
Er e lo hiciese en la forma 
rara $ y bella que la Iglesia ha- 
ado desdo Jos comienzos 

es 


nar por la tierra. In- 
a paresr J 


des asi en el uso del canto grego- 
50. mandó que se desterrasen 
ces Zaplo los embelecos profanos 
ablanse introducido más pa- 


gue an de los sentidos que para 
Sación del alma. Y, como fun- 
ato y corolario a la vez, de 


ello dió normas pastorales pa- 
da el clero fuese encendido por 
ya Y 


el celo del amor div; 
, 2 ivino, 
Ss un puñado de justos di que 


HABLA UN SACERDOTE 
NORTEAMERICANO 


Del Common Sense, 15.950 iódi 
de los Estados Unidos, A otra 


, anticomunista 
reproducimos el discurso de un 


mero. IN. de la ; 

Debemos, por ruedio de la pren- cio de Cristo, y El da su gracia 
sa y de cualqu tro medio po- para realizar aquello que realmen- 
sible, construir 11 ejército de amor — te necesita el mundo. No podemos 
para destruir ejército del odio. — pelear solos. Debemos informarnos, 
¡Y solamente Josús y María des- vigilar las tácticas de nuestros ene- 
truirán el mm el mundo ac-  migos y solicitar celestial gobierno 
tual! ¡Los pu: hoy son tan y esperanza para vencerlos. Creo 
indiferentes! ¡Si comprendieran los que en el presente los católicos no 
mensajes de | Virgen! Creo están preparados para hacer fren- 
que nosotros crdotes, junto te al enemigo; muchos de ellos se 
con nuestro pronto sere-  rendirían. Este siglo es el siglo de 
mos mártir: ¡ss más horri- María, y Ella está dispuesta a 
bles tendrán vuestro pueblo proceder a su modo para destruir 
debe estar ; para cual- a Satanás y su corte. Esto signi- 
quier emerge > sacerdote fica que la Santísima Virgen está 
católico no ; mbrar que decidida a darnos una grandísima 
el mundo | mejor. Un mano para destruir al demonio en 
sacerdote no laico; es- todo el mundo y dar paz a la hu- 
tá hasta ci fuera del manidad. Habrá paz, pero tendre- 
laicado. El «; está al servi- 


mos que sufrir mucho primero: 


solamente 7 
el pueblo o sufrimiento acercará 


X : seguir a 
risto, ¡Ayúdanos, eS 


La tercera | 1erra mundi 
sido planeada a Yalta y Palta 
Cuando Alemania y Corea han si- 
O cortadas en dos, El paralelo 38 
en Corea, que es una línea arbi- 
taria que separa la zona indus- 
tnal del norte de la zona agríco- 
la del sud, fué el origen de la gue- 
Fra coreana de Mr. Truman, Co- 
rea del Norte fué dada a Rusia 
por sú maravillosa ayuda en la 
guerra con Japón. Recordad esto: 
usia entró en la guerra el 8 de 
agosto de 1945, dos días después 
de la bomba de Hiroshima. Japón 
fué autorizado a rendirse el 14, 
«45, aunque procuró hacerlo an 
tes. Se conoce una carta fechady 
el 24.7.45 enviada por Federica 
J. Libby, secretario ejecutivo del 
Consejo Nacional para la preven- 
ción de la guerra, urgiendo al pre- 
sidente Truman a aceptar la pro- 
puesta japonesa de rendición. 
Dicha carta tiene estas porten- 
tosas palabras: “Ahora. Más tar- 
de puede ser demasiado tarde”. 
¿Por qué los EE. UU. no quisie- 
ron la rendición del Japón el 24. 
7.45, trece días antes de Hiroshi- 
ma y quince días antes de que 
Rusia entrara en la guerra para 
merecer la “recompensa” de Co- 
rea? ¡Antes de hablar de las atro- 
cidades de Corea y de la muerte 
de soldados norteamericanos en 
1950, antes de hablar de arrojar 
la bomba atómica aquí y allá, sea- 
mos honestos y pensemos clara- 
mente! ¡Recordemos a Truman y 
su culpa en 1945... Truman 
su pecado en 1950! Pronto estare- 
mo peleando como un team ame- 
ricano para defender la Cristian- 
dad y nuestra Constitución, pero 
¿alguien ha protestado por la ma- 
sacre de Hiroshima o por la gue- 
rra de Mr, Truman en Corea? Co- 
mo americanos y democráticos, ¿te- 
nemos algo que decir acerca de la 


Participación en la guerra de Co- 
rea? Creo sinceramente que esto 
que estamos viviendo no es de- 
Mocracia, 

¿Dónde están las naciones aman- 
tes de la Paz? La Unión Sovié- 
tica es un miembro de la UN. ¿Es 
una nación que ama la paz? Si 
Rusia es miembro de la UN y la 
UN ha sido establecida para pre- 
venir agresiones, ¿por qué no es 
ejecutada (no el pueblo ruso sino 
el dictador diabólico y su corte) 
con motivo de la guerra de Corea? 
¿Dónde están las cuatro liberta- 
des? Palabras hipócritas para en- 
gañar al incauto. Y sin embargo 
hay quienes dicen de Mr, Roose- 
velt: ha muerto, dejemos descan- 
sar a los muertos. ¿Descanmsará 
él cuando los jóvenes americanos 
están agonizando como resultado 
de sus traiciones y las de sus su- 
cesores? ¿No deberían ser juzgados 
Truman y Roosevelt? Leed esto: 
Arturo Sears Henning en “Tribu- 
ne” de Chicago del 5.5.46 enu- 
meraba los siguientes comunicados 
secretos: 

El pacto de la Conferencia de 
Yalta, por el cual el dictador de 
Rusia, Stalin, convino entrar en 
la guerra contra Japón con el pro- 
pósito de obtener las islas Kuriles 
en el flanco de las Aleutianas ame- 
ricanas y concesiones económicas 
y territoriales en China. 

El tratado de la conferencia de 
Teherán, por el cual Mr. Roose- 
velt asintió a la división de Euro- 
pa entre las esferas de influencia 
rusa e inglesa, la partición de Po- 
lonia y otras medidas para exten- 
der la dominación rusa en el este 
de Europa. 

El convenio con Stalin en Yal- 
ta, en el cual Mr. Roosevelt acor- 
dó que Rusia tendría tres votos en 
la UN. 

La carta de Mr. Roosevelt al rey 
Ibn Saud de Arabia prometiendo 
no dar en Palestina un paso hos- 
til a los árabes, de la cual dicen 
los sionistas que fué repudiada por 
el compromiso posterior del presi- 
dente para sostener un estado ju- 

o. 


Un acuerdo en Yalta sobre un 
propuesto sistema de Naciones Uni: 
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mto obtenido par 
xwsevelt on la Con. 
ia por el que 
y el control do 
vos militares en 
Mediterráneo y sudes 


Le os 
Y wdum inicialado por 
Roos y Churchill en la con- 
SE Quebec de 10kk apro: 
nthau para 


ión de Alemania y 
n “uma nación Juas 
úcter agricola pasto- 
so suguió la inten 
de los distritos ale- 
| Rhur y del Sarre. ¿Qué 
gue los norteamericanos 
' Un diario de N. York 

“Churchill ha recibido más 
100,000 dólares para revelar en 
vista qué piensa sobre Amé 
: hasta ahora no publica- 
discursos llevaron 50.000 dóla- 
lo Enrique Luce”. ¡Pobres 
ndes defensores de 
banqueros interna- 
> políticos demagogos! 


Mac Arthur ha visto 
morir mento jóvenes que se 
¡o su mando a causa 
sugestiones fueron 3g- 


Roosevelt fueron: abastecer a Jn 
glaterra primero. En Corea el con= 
sejo de Mr, Lattimore pesó más: 
que el de Mac Arthur. 
¡El Departamento de Estado 
gocia truidoramente vidas MO 
americanas. para ayudar a Ru 
¿Y qué clase de decisiones. 
Mr. Truman, desde que dijo 
hace mucho; “Las deci 
nosotros tomaremos en los 7 
mos meses determinarán si” 
o no una tercera guerra 
¿Quiénes son estos “nosotro 
ahen, Secretario General 


OO ea 


Las guerras Jo fon accidentes; 
son planeadas y ostán en las pu: 
nos de traficantes de guerras, de 
hambrientos y lujuriosos; las fgue- 


sible que una lucha de Mmáte 

nativos de Corea sen dis di y 
tercera guerra mundial e ce 
Departamento de 


¿Sabemos nosotros Jjuela 
dónde caerá 
¿O Leo Pin 


Ginelua? 
mente, 
la bomba 
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1 Mhee discutió con Truman 
Pa do la división de Corea 
pow medio del paralelo. 58. Su 
ilegato fué ignoro. deliberada: 
mento, Ahora la Juventud muera 
para corregir tales. erroros. ¿Do 
quién es li culpa? Hace más de 
un año el Congreso 160 
Truman 10 mi [cto 

ara proveer equi 
A Corea dol Sure 


Jara da mmísyy 
war ' 
de rojos judios ilemanes, ie 


están utilizando guerr, > 

ciones alrededor del amanda Sol 
objeto de abatir cada nación ¿ql 
14, Jucluso los EE, y Ya 
de Jeyantar un Estado Judío + lin 
dial, para los judíos pe robados 
or Kulin, Locb and de Alle os 
nanciaron Ja Hevolación fun e 
17. y financiaron a Hills en 
para desatar la revolución 
sta en Alemania, lo que pes] 
16 la segunda muerra mundial 
he referido a Kuhn, Loc, and 
cuyo socio James p. ar. 
Ls y financió a Hitler, ¡Esto es ol 
mismo revolucionario mundja] “que 
¿podría derribar Jos EE, UL, ¿op 
srdenes del Gobierno Mundial cy 
eso, quien aseveró Ante 
sión de Relaciones Extori. 
del Senado el 17 de febrero 
Jo siguiente; “Tendrín 
bierno mundial quieran o NO, si 
4 consentimiento, por rue- 
mmes P, Warburg, Phillip 
¡Schicff y John Foster Dulles, que 
e conspirando con Acheson pa- 
trucción o la conquista de 
UU,, deben ser arrestados. 
eso debe acusar al Pro. 
Lruman y su gabínete 
nsabilidad poner al 

o en la confusión en que ho 
por una ilegal, no déclarida 
guerra mundial. El blando 
ientre del monstruo soviético 
dp oblema judío, Este es el 
ara empezar un segundo 
en una guerra fría, ¿Cómo 
un judío es el asesor rmilí- 
ar estadounidense del Secretario 
“de Defensa Louis Johnson? Este 
Eo se llama Mayor General L. 
—L, Lemnitzer, Echenlo y que vuel- 
va esta nación a sus madres, Las 
madres deben descender al valle 
de la muerte para conducir ade- 
lante a sus hijos. Yo acuso que 
esta guerra es una conspiración ju- 
día, y pido el arresto cada 
miembro de la administración de 
Truman y el de todos los interna- 
cionalistas del congreso, quienes es- 
tán vendiendo América al infier- 
no con cesta guerra. Yo acuso que 
es este acontecimiento guerrero un 
negocio taimado, proyectado por 
los rojos judíos sionistas, quienes 
están en cada uno de los cargos 
principales, como el Mayor Gene- 
ral L. L, Lemnitzer, asesor del 
Secretario de Defensa. ¿Cómo po- 
demos ganar una guerra con to- 
| dos estos rojos como funcionarios? 
| Este país cs 94 % cristiano Y 
sólo 6 % judío: ¿por qué está, 


kv, extos hombres son todos judios 
sabedores de que el comundamo, 44 
palses comunistas, ostán 
por miembros deu 
propia raza, Están ansiosos de no 
hacer nada que ponga cerfamente 
ex polio a los gobernantes judios 
de Rusia y del exte de Europa... 
todos ansloros de aparecer como 
campeones de la democracia de 
occidente, todos peligrosamente vine 
eulados con ol mundo occidental 
en tiempo de paz, y por conil: 
guiente, represontando un Jnayor 
poligiro en caso de guerra. Ahora 
bien; estos son los hombres que er 
tán en alianza con My, Truman: 
la pandilla que está poco a poco 
destruyendo nuestro país. Utilizan 
como disfraz para la dominación 
“tusa”! del mundo la organización 
de la UN y suplantan la bandera 
norteamericana por la bandera do 

la UN, y han colocado a Mac Ar- 

tur, desde que es probable cane 

didato para 1082, en un lugar de 
deshonra. Proyectan delíberada- 
monte vencer, no por medio de un Hi 
partido democrático (el partido de. 
mócrata y el partido republicano, 
si fueran bien conducidos, guardas 
rían un equilibrio de pad p 
muestro gobierno) sino por una. 
camarilla antinortoamerican 
se pS propuesto destruir lo 


Anda 
» Quienes 


como los 


gobernados 


Mogaron al 
alambre? Y 
AUrcorcano 
otros esta 


El viejo Josá nos 
voz. Debe estár conter 
nosotros gastamos 
humano, dinero y 10 
rea, Rusia se preo 
propios asuntos, 
la gran guerra 
comunistas tien 


m5 


Rusia podrá 
desgastes en: 
mano? ¿No 


esto “inci- 

era en los 

salió de Co- 
del embro- 

al ¿Y cómo es po- 
d 


ANESO= Catedral - 2845 FP los judíos en todos nuestros Cár= 

| gos principales? No queremos cn- 

cubrir las faltas de esta máquina 

de asesinar en masa. Nuestros mu- 

chachos fueron vendidos a sus ene. 

l- migos desde adentro por los ju- 

$ 50 | díos, ¡Indefensos e inocentes E 

os | dados norteamericanos han sl . 

MIA enviados al infierno de la querra: 

19 ” 30.— Han sido ilegalmente colocados por: 
/ v 30.— el presidente a “disposición” de 

50,— organización Rojo Judía de las Na- 

a E ñ ciones Unidas, que es absoluta- 

UE mente ilegal, fraudulenta y podri- 

nual (20 núm) . , 30.— da, en colusión y contubernio con 


(Le A dos enemigos de América. ¡El fun= 


e sponsable 
donar?  olación 
graición y 

ps 


Le esta gran 
e la ley nor- 

cana es el presidente Harry 
Truman (Emperador Ha- 


ón) cuyo asistente es el 
. David Neyhus o “David 


26 judío 


Ju 


todo cuanto vemos y oímos! E 
El secretario de Estado os cl ju- 
dío Salsario y británico Dean Ache- 
son, CUYOS padres eran ambos súb- 
dítos británicos y que por casua. 
tidad nació aquí. Es también el 
an amigo de Alger His, el con- 
dicto perjuro y espía rojo. ¿Quién 
era el secretario de Jas Naciones 
Unidas en San F ranciscó y el Pre- 
sidente de la Fundac ión Carnegie 
y quién era el “auxiliar del De- 
tartamento de Estado del presiden- 
te Roosevelt cuando regaló nues- 
tras victorias en Yalta? Este Dean 
Acheson 05 también el cariñoso 
compañero del judío austríaco Fé- 
Jix Frankfurter, que fué asesor Je- 
y defensor de Jos anarquis- 


gal ¿ ohora en la Corte Supre- 
ma de los EE. UU. El secretario 
de la UN es el guerrillero rojo 
Trygve Lic de Noruega, cariñoso 
amigo del camarada José Stalin de 


Moscú. donde fué recientemente 


festejado en cónclave secreto, avi- 


sando luego a Truman. ¡El judío 
A. K. Ginsberg es encargado de 
Relaciones Públicas de las Fuer- 
zas Armadas! 


Fl repre entante personal de es- 
te guerrillero rojo, secretario de la 


UN. en Corea, desde el 30 de ju- 
nio es el sionista judio, Coronel 
Alíred G. Katzin, de la Unión de 
Sudáfri , sorprenda que nues- 
tros muchachos estén siendo ma- 


sacrados. La 
la de asi 


to de | 1 del Consejo de 
Seguri . en el con- 
flicto Tiene 43 años y 
sirvió onel en las fuerzas 
arma 11 Africa durante la 
segur rra riundial. Más tar- 
de f tor General Delegado 
y Jef ivo de la UNRRA en 
Wá Katzin ha sido acom- 
par kio por George Mov- 
shon tor del programa ra- 
dial le la UN “The UN 
toda 

El ( jo de Seguridad de la 
UN, órdenes vamos a la 
guerr Corea, estuvo bajo la 
direcció in revolucionario cu- 
bano Toda la confusión en- 
Negre: n judíos, ¡Necesitamos 
rezar nar pronto! San Mi- 
guel - ¡defiéndenos en la 


ra las maldades y ace- 
demonio! ¡Y tú, oh 
la Celestial Milicia, 
nfierno a Satanás y a 
Yíritus malignos que 
rsos por el mundo sem- 
brando la ruina de las almas así 
Como la de nuestra nación! 

Lo que hoy necesitamos es un 
gran hombre de estado que sea un 
sabio, un santo, un conductor mo- 
ral; un Moisés con mentalidad de 
Sócrates, un gobernante de hom- 
bres y un coordinador de fuerzas 
como Salomón y Augusto. Pero 
HO €s muy humano el serlo... al 
Tnéros no hay ninguno a la vista. 
Necesitamos hoy un mártir... un 

éroe que esté pronto a morir co- 
Ino los horabres en los campos de 
batalla. Prácticamente todos los 
grandes hombres son capaces de 


batalla co 


morir. “Habéis matado 
profetas” a 


profetas, 
la into- 
as E verda- 
verdad en 

mundo y permaneció en él. Ade. 
más, nunca sabemos sí un hombre 
está diciendo la verdad mientras 


UN GRAN 


Mirando hacia atrás después de 
medio siglo, se pueden descifrar 
claramente los designios de la Pro- 
videncia en la vida de los indivi. 
duos y de los pueblos. 

Se cerraba piadosamente la vida 
del Arzobispo de Milán, conde y 
senador de Calabiana, (figura emi- 
nentemente aristocrática que refle- 
jaba el período histórico del Resur- 
gimiento italiano en fatal disiden- 
cia con la Santa Sede) entre las 
luchas políticas de los partidos de 
la derecha nacional y las primeras 
tentativas de los partidos de la jz- 
quierda que salían a la calle para 
conquistar con la violencia —y no 
sólo con las elecciones— el poder 
público. 

En estos momentos tan difíciles 
León XIIT pone sus ojos sobre el 
“vescovino di Como” y antes de 
nombrarlo Arzobispo de Milán lo 
hace Cardenal a los treinta y nue- 
ve años de edad y lo enyía como 
sucesor del anciano y venerable 
prelado a la cátedra de San Am- 
brosio y de San Carlos Borromeo. 

Fué un acontecimiento inespera- 
do, que asombró a todos: a los clé- 
rigos que habían puesto su mirada 
en otros obispos lombardos de ma- 
yor edad y gran fama, y a los lai- 
cos de las altas esferas sociales que 
aspiraban a un Arzobispo de san- 
gre azul y no al hijo de un zapa- 
tero de montaña. 

Pero después de más de medio 
siglo de aquella elección se puede 
comprobar cuán acertada fué, y 
cómo el Papa no podía haber en- 
contrado una persona más apta pa- 
ra poner a la cabeza de la iglesia 
metropolitana de Milán durante 
yeinte y seis años, en los cuales la 
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Martes 19 de junio a las 19. El Prof. Pierre Daye disertará en francés 
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no muera para probarlo, “Yo ereo 
en el testimonio de los testigos que 
mueren en defensa de lo que han 
visto” dijo Blas Pascal. Que ésta 
es la razón práctica de por qué 
Un profeta debe morír. Pero tam- 
ién hay una razón mística. “Es 
conveniente que un hombre rnue- 
ra por el pueblo” dijo Caifás, quien 
ue en ese momento un profeta. 
¡Una generación mata a los pro- 
fetas y la signiente les rinde culto! 


APOSTOEÉ 


capital de la Lombardía, verdade- 
ra capital moral de Italia, presidió 
las grandes evoluciones espiritua- 
les, sociales y políticas de toda la 
península. 

El gradual elevarse de las clases 
obreras, los primeros conflictos del 
comunismo naciente, la gran gue- 
rra de 1914-18, la participación de 
los católicos en la vida política del 
país, la crisis ideal del modernis- 
mo, caracterizaron este período hís- 
tórico de singular trascendencia. 

Precisamente un obispo joven sa- 
lido de una familía humilde, que 
había conocido de cerca las inquie- 
tudes de los trabajadores, que se 
había preparado con estudios sóli- 
dos y con experiencia personal a 
la redención cristiana del pueblo, 
fué el hombre escogido por Díos 
para una tarea histórica tan im- 
portante. “Durante el obispado del 
Cardenal Ferrari, Milán fué el ví- 
vero de las ideas de los hombres 
y de las Instituciones que llevaron 
a los católicos italianos eo el ri- 
gor del “non expedit” (es decir la 
prohibición de la Santa Sede a 
participar en la vida política) que 
les obligaba a una verdadera y vo- 
luntaria segregación fuera del par- 
lamento, hasta las batallas y las 
victorias antes y después de la pri- 
mera guerra mundial”. Así lo afir- 
maba el abogado Luis Colombo que 
fué por muchos años el líder no só- 
lo de los católicos milaneses sino 
de toda Italia. Pues bien, este vi- 
vero plantado por las manos del 
Cardenal Ferrari comprendía una 
triple especie de organizaciones ju- 
veniles: una de formación, como 
la Asociación Estudiantes de San 
Estanislao y El Oratorio del Duo- 


Jueves 21 de junio a las 22. Reunión organizada por “Symposion” . Uni- 
os y Federales en nuestra historia, por el Dr. Marcelo Sánchez 


Sorondo. 


junio a las 19. El Prof. Pierre Daye disertará en francés 
DE Jean Jacques Rousseau et de Voltaire 4 Charles Maurras et 
á Jean Paul Sartre. Entrada, $ 5. , 
Jueves 28 de junio a las 22. Reunión organizada por “Symposion”. Sobre 
el arte y la moral, por Hugo Parpagnoli. 
El Prof. Franz Kastberger dictará un Curso de Sánscrito, todos los 
jueves a las 20.30, a partir del mes de julio. Se reciben inscripciones. 


URUGUAY 1127, esq. SANTA FE 


T. E. 41-6329 


No faltaron al Cardenal, por la 
intermperancia de estos jóvenes, do- 
lores y preocupaciones, pero su he- 
nevolencia afectoosa hacia los ram 
des precursores de la rasderna ¿8 
ción política de Ttalía como José 
Toñiolo, Felipe Mera, Argel Maz 
ri, Mario Chirí, para no citar sino 
los raejores entre los desapareridos, 
fué la salvación de todo e raomí 
miento ideal contra la herefa la 
císta del apóstata Murri 

Así el arrastre pe iy kh 
bondad paternal del Cardenal Fe 
rrari tuvieron siempre una infiuem- 
cía decisiva sobre estos jóvenes nú 
versitariós y trabajadores prote- 
giéndolos de posibles desviaciones 
e imprudencias y sosteniéndolos em 
la fundación y difusión de centros, A 
de ligas católicas del trabajo. de Y 
sindicatos, de cooperativas que for- ; 
maron la masa de los actuales dí 
rigentes de acción católica y de las 
obras sociales y políticas, 

Para la unión de los católicos y 
la defensa del pensamiento aristia- 
no en el pueblo, el cardenal fué un. 
gran pregonero de la buena prem 
sa; a él se debe el “Osse d 
Cattolico” el principal díario milz- 
nés que pudo resistir en los fiem- 
pos difíciles hasta la unificación 
con el diario de tendencias más l£- 
berales y conservadoras “La Lega 
Lombarda” (unión que dió 
a un nuevo cotidiano que aún E 
ve bajo el nombre de “Ttalia”) 
también la fundación de semana- 
des más importantes de su vasta 


Superada la crisis modernista el - 
movimiento social católico pudo em- 
trar en la vida pública ahana, 
o 
nuando prokribiciones de sus e 
deco permitía a 104 
participación en la vida política 
del país. 

El Cardenal Ferrari que sien 
pre había deseado esta parte po 
tiva, contribuyó muchísimo a des 
dir al Santa Padre Pío X a daré 
te paso decisivo. El primer ey 
mento se hizo zi en Mi 
lán con la elección de los primeros 
diputados católicos: el abogado Me-- 
da por Rho, el al an 
por Trevillo y el Ingeniero 
por Monza. 

Un grupo mumeroso de sa 
tes se dedicaron a las cues 
sociales y a la asistencia de 
trabajadores con el qua 
pellanes del trabajo, y así poco . 
poco se difundió en toda Irak 
pensamiento social cristiano - 
fundaron organizaciones capecl 
contrarrestar, no sólo con la 


te, el Cardenal Ferrari q 
intervención de los 


atóbico 
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har vORnande 
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UA «OMA 


boa ha pra 
Sa asa 
RRA A A de 
atacdips. Ala 
dida a od 
Ya el PANAMA, 

Sab tada la fundación de la 
prbrbra y Viva uuivarailad catá 
Dr aba y dde La primera Lasa 
del Puebia, que dabía lanar der 
Pta a Curl Py al mat 
ax qm Lox dilo Aa de 
la ouledad ateo que lo lexá a 
da tum domunariran claras 


Mn Cardenal QUAN 


AO 


sa Usagi, Mud tara 
Y AA JA Ja 


a 


das Y 


pamito habia omar 


e ta Qué 
«beta das des granitos fallas de los 
Qro de amestro aígla, ex deci 


A MWMAVODRi 


h pa 
de las vanas 
AYRQUICia MA 
y lor cuados pa 
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eratianar la 
de su país, el Cued 
la Universidad Ca 
1 Milán, asi 
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a Jaylayes, 040.) 


de la gue deguuía de 4 
OS A continuando xu 
yombre y va paternal Anihua tam 


ba an la Ares 
Por em ma parc rta, e 
A XXX a san 


en el awatenario de su 


IPS A de su 


ka, y inientras se duicia el 
wi beatificación, Fuoao 
las páginas de ima Jo 
lo cansada empie pro 
meda de ARA, AA 


props dd 
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K 
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vita que 4 
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' UN LIBRO DE MEMORIAS birmano dm ta 


huir la hablar lil 
Í ' 
í M 
1 til | ' 
| í ia 
pal lw Si ] ¡ 
¡ i 
| ! ju 
ag i 4 
Má ' | lí 
SEN hecho nus 41 
Al tú roral la 
Ñ ll quisas y tan grata 
A 10 YA pa la mirad del 
la la vida, IN Hay ro 
motivar, de hudol neral, que ha 
hi 1 mentario esto 1 
va libra del De Carull 
t un libra de memoria Y dde 
weanarias publicadas en vida del 
mias, Casa bastardo rara e J11166 
ta palo, Y sativa toda porque Jer 
pudiendo al Iana del gran escri 


n la época moder 


Kar Iran qu 
un libra 


tslá el gánero, 6s 


MUA pare 
Wa hurna Le 


Pan es así, que el autor ha ques 


ciutida de papek y referencias 
hitdricas precisas, de aparato crle 
tico, para Liarso exclusivamente A 


cual los que, 


experiencia vivida, 


a recuerdas por 
dada an variada 
som mu abimidantos, Y 
munoria na lo ha sido «slerapro flel, 
no la ha fugado ninguna mala pas 
sala, Dotbudo precisamente A aque 
la caracteristica ya señalada, que 
lo ha salvado de las temibles des 
viaciones que la paxión suelo Ím- 
poner a Jos retratos del pasado, 
Pero 6se métada, que en un au 
tor bien intencionado como el doo- 
tar Carulla, ex ua virtud, deno sus 
defectos HRexta handura al examen 
de la realidad que pretendo revivir, 
pues la reconstrucción de una ópo- 
ca, auque sea da inmediatamente 
contemporánea, no se puedo Ínten- 
bar ata los auxilios que prestan Jos 
estudios y la reflexión históricas, Y 
la falta de precixienes que en un 
hibro de memorias puramente sen: 
timentales, sería excusable, y has 
ta probablemente útil, debilita el 
tejido de recuerdos tan Íntimamen: 
to lisactos a la vida civil y política 
de los ltimos cincuenta años de la 
vila nacional 
Poca importancia tiene, Y. 6, que 
el Dip Carulla antidato la evolu- 


aunqe £u 


| SUMARIO 


Parsuncia: Pilípica merecida, -=— La conducta en 
Gueconio Rivero Trurratos: Lluvia en 

Unaurmenr; Cosas de la tierra, — 
-Jvan DB, Pasco: Un gran 
Jvrio Inazusra; Un libro de memorias. 
TRANSCHIPCION ES: Habla un sacerdote norte-' 
“Los cuatro palos” y “La historia de 
la buena pipa. dibujos y viñetas de BALLESTER 
A para toda el año. 4 


| la vida 
las SÍbrras, 
| BOANERGES: 


Pio NX, 
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MNOFICALIO, > 


manolilia de q 


la Leapoldo Taugones, uhicán 
lata cn 1010 (para Juego darlo 

| impatizantos del jaquierdi 
mo en 1018), Pero 
nan sobre el progrnma A 
jue Mame genuina 1 
del nazi 


in nen 


Vibra sue 
ha ante 
lanán, que alriniya A gerina 
fitia, la actitud de Irigoyen de 
la puerrá mundial número 
A nsto respecto vay A polarir 
uña anécdota «y Ya de recuer 
los — que mecomó don Susto Disz 
do Vivar, instene nutor de Las lie 
chas por el ea Co 
te, cuando el Congreso a 6 
votó la ruptura de velaciónes con 
Alemania, el grupo de los rl 
raentarios que decid Ja Á 
da ddignió ante el 
hepública, na 
una epa 
poldo Melo, 0. A 
más indicado 
vieja. corcel 
cicrta es que 
ron a don. 
estudio, Y hor 


niotro 


e-Jihe ip e 
UD e 

E 605 ht Anota 
*L c107b que pus Eta 
bres y cosa sus fabio 1 
J ca de unos 
bar para suplirlas, Adolas! 


lr ef os que he señalado p 
dian iacor los yerés de 


Bpacó 
trio, result 


“ cidir la contienda 
“vención, y acabar 
“miento de sangro, Y 
* contrariar los 
*que no están de al 
“ruptura, No j 
cs más digno sobrepanerme 
“los, y no meter al país en una 
“lucha teórica, en la que no haría: 
mos ningún papel militar”. O 
quiera sea el juicio que se formule 
sobro el neutralismo de Irigoyen 
en 1916, es imposible utribuirlo 


